
Alberto
Aguilera y
Velasco
Alcalde de Madrid

ACIÓ en 1842 y murió de Madrid, un 25 de diciembre de 1913, rodeado por el cariño y
agradecimiento de los madrileños. Su desaparición concitó un gran duelo en el que partici-

paron además del Gobierno, políticos y los menesterosos sobre los que había volcado lo me-
jor de sí mismo durante las 3 gestiones que  desempeñó la alcaldía de Madrid, entre 1901 y

1910. Durante esos 3 mandatos (1901-1902, 1906-1907 y 1909-1910) la historia de Madrid y
la del mundo cambió mucho ya que se produjeron importantes aconteceres históricos que van

desde el descubrimiento por Dutton del agente que producía la enfermedad del sueño hasta la boda
de Alfonso XIII con Victoria de Batemberg o la muerte en Baden-Baden de Roberto Koch, el des-

cubridor del bacilo de la tuberculosis. Durante uno de sus mandatos Picasso pinta “Las
señoritas de Avignon”, Ravel compone la “Rapsodia española”, el Príncipe Alberto I

de Mónaco funda el Instituto de Oceanografía y Eduardo Marquina estrena “En
Flandes se ha puesto el sol”. Muere Cezanne y Eugenio D’Ors escribe su Glo-

sario.
El 26 de diciembre de 1913 un cronista que se ocultaba en el anoni-

mato pero que refleja la tristeza de este óbito bajo el título de “Don Al-
berto Aguilera, Duelo popular” escribía estas líneas que, en síntesis, re-
flejan lo que fue aquel hombre ilustre,  socio del Casino de Madrid desde
el 26 de marzo de 1883 hasta el día de su fallecimiento, en total 30 años.
“Madrid está de luto. El más popular de sus Alcaldes en estos últimos
tiempos, el ilustre ex ministro D. Alberto Aguilera y Velasco, falleció
ayer, poco antes del mediodía”.

“Hombre inteligente y activo, espíritu generoso, madrileño de
corazón, reformador de nuestra urbe, amparo y consuelo de miserias
y desgracias, la estela de caridad y la honda huella de su amor á la cul-
tura que dejó entre nosotros a través de los altos cargos por él desem-
peñados, granjeáronle en vida nombre, simpatías y respetos envidia-

bles y perfectamente justificados, y ensanchan el vacío de dolor que su
desaparición, al golpe de la inexorable, causa en nuestro pueblo”.

“Fue un alma buena; un luchador incansable. No debió tener ni un
solo enemigo. Pasó por las más altas posiciones oficiales, y ha muerto pobre.

La política, para él, fue lealtad acrisolada, campo de sacrificios que en momen-
tos difíciles no excusó, yunque en el cual, por la fiebre del trabajo, consumió sus

más fuertes energías, crisol en que enalteció los más nobles sentimientos de su es-
píritu, pródigo siempre en hacer bien entre los desvalidos é infortunados”.
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Pero volvamos a su biogra-
fía. Cursó la carrera de Derecho
en la Universidad de Madrid in-
gresando en la carrera judicial. Sin
embargo su vocación hacia la po-
lítica activa y la amistad que le
unía con Don Segismundo Moret
cambiaron su rumbo cuando es-
te le confió el gobierno civil de
Ciudad Real a la que siguieron
Oviedo, Toledo, Murcia, Sevilla y
Madrid. En 1886 fue elegido dipu-
tado por primera vez por Albuñol
siendo reelegido en sucesivas le-
gislaturas hasta 1891, formando
parte de las Cortes desde 1893
hasta 1904, en cuya fecha juró el
cargo de Senador Vitalicio ocu-
pando la vacante del Duque de
Tetuán. Fue Subsecretario de Ha-
cienda y al morir el Duque de
Frías en 1888 fue nombrado Go-
bernador Civil de Madrid con-
fiándosele, en 1894, la cartera de
gobernación. En los tristes días que precedieron y si-
guieron al desastre colonial, Sagasta logró que se hi-
ciera cargo nuevamente del Gobierno de Madrid en el

ejercicio de cuya gobernación de-
mostró sus grandes cualidades
para hacer frente a las difíciles cir-
cunstancias de aquellos tan ne-
fastos días.

Pero no se agotaron sólo en
política las actividades de Don Al-
berto Aguilera. Como periodista
dirigió durante bastante tiempo
“El Norte” y colaboró en “Gente
vieja” y entre sus obras figuran
los cinco volúmenes de la Colec-
ción de Códigos europeos y ame-
ricanos, concordados, comenta-
dos y comparados. Fue censor de
la Academia de Jurisprudencia así
como de otras muchas institucio-
nes.

Como dato curioso cabe
señalar en la biografía de Don Al-
berto Aguilera el que durante su
mandato, como Ministro de Go-
bernación, en 1894, se produjera
la terrible explosión del Cabo

Machichaco que arrasó con gran parte de Santander.
Ante esta tragedia se pusieron de manifiesto las gran-
des dotes que adornaban a Don Alberto Aguilera orga-

nizando la atención de las víc-
timas y las primeras ayudas a
los numerosísimas familias
que quedaron damnificadas
por la catástrofe. A su inicia-
tiva e impulso se debió la ley
creando pensiones para las víc-
timas de este cruento evento.

Al cabo de los años el re-
cuerdo de Don Alberto Agui-
lera permanece vivo en la me-
moria de los madrileños con la
importante calle que lleva su
nombre y en la del Casino de
Madrid por haber enriquecido
su historia con el honor de ha-
ber tenido, como socio, a una
figura tan ejemplar y querida
del pueblo de Madrid.
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En 1886 fue elegido diputado por primera vez por Albuñol

siendo reelegido en sucesivas legislaturas hasta 1891,

formando parte de las Cortes desde 1893 hasta 1904,

en cuya fecha juró el cargo de Senador Vitalicio.
Detalle del monumento funerario dedicado a Alberto

Aguilera en el cementerio de La Almudena de Madrid.
Foto: MIGUEL ÁNGEL RAMÍREZ. 

Retrato de Alberto Aguilera, tras ser designado Gobernador
Civil de Madrid en agosto de 1889. 

LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA.

Alberto Aguilera repartiendo juguetes y ropas en el Asilo de Santa Cristina, conjunto de edificios construidos por
iniciativa de nuestro consocio e inaugurado en 1895. Foto: MUNDO GRÁFICO 1912.
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